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El periodo de crianza es una parte delicada del
manejo de un rebaño, no sólo por ia vulnerabilidad
de los animales en sus edades jóvenes sino
porque, además, estos animales constituyen el
futuro de la explotación.
Por la propia experiencia def grupo de trabajo y la
importancia de la ganadería ovina en Castilla y
León, donde se localiza la Estación AgrÍcola
Experimental del CSIC, se hará especial énfasis
en la lactancia artificial de corderos en sistemas
ovinos lecheros.
La técnica de lactancia artificial puede ser definida
corno la cría de los animales durante fas primeras
.etapas de vida post-natal, separados de sus
madres y utilizando sustitutivos lácteos en lugar
de la leche materna"
La lactancia artificial tiene, desde el punto de vista
productivo y del manejo de ia explotación las
ventajas siguienf:es:
a) La separación del cordero de la madre,
inmediatamente o poco después del parto,
permite el acortamiento del ciclo productivo de las
ovejas en los sistemas de producción de carne.
b) Evita los problemas de la lactancia natural de
los corderos en el caso de razas ovinas de baia
producción láctea.
c) Favorece la cría de mayor número de animales,
al eliminar el problema de la alimentación natural
de los corderos nacidos de partos nnúltiples,
siendo, por tanto, indiscutible su inclusión en los
programas encaminados a incrementar la
prolificidad del rebaño.
d) Puede disminuir los costes de alimentación en
el caso de las ovejas dedicadas a la producción
de carne, al reducir la cantidad de alimentos de
buena caiidad necesarios durante la etaoa de
lactancia.
e) Permite un mejor control de las condiciones
higiénico-sanitarias de la explotación.
f) Puede ser utilizado como método de lucha
contra la enfermedad de Maedi-Visna, al
producirse la transmisión de esta enfermedad
vírica, vía calostral de madres a hijos.
A pesar de las ventajas indicadas, es necesano
tener presente que el sistema de lactancia
artificial exige una inversión extra de material,'(nodrizas, espacio, sustitutivos lácteos, etc.) y un
aumento de las necesidades de mano de obra;
además, en el caso de las explotaciones de ovino
lechero es preciso tener en cuenta la posible
existencia de fuertes relaciones materno-filiales
de tipo genético, que podrían limitar la producción
de leche de las ovejas y cabras por el hecho de
evitar el amamantamiento natural de los corderos
(Peláez y Mantecón, 1991).
En los sistemas de producción ovina de carne se
puede establecer la técnica de lactancia artificial
con el total de corderos producidos, sl se desea
intensificar el sistema, aurnentando el número departos por año y reduciendo el coste de
alimentación de las ovejas al suprimir el periodo
de lactancia de las mismas. Otra alternativa, más
fácilmente generalizable en cuanto a su
aplicación, consiste en apiicar la lactancia artificial
en el caso de partos múltiples, manteniendo
siempre un cordero con la madre; de esta forma
se pueden evitar los retrasos en el crecimiento
cuando las ovejas tienen que criar dos o tres
corderos, situación que es frecuente cuando se
aplican técnicas de control reproducido y de
aumento de la fertilidad (Cañeque, 19g9;
Mantecón y Peláez, 1998).
La técnica de la lactancia artificial varía,
lógicamente, dependiendo de las características
t
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del producto final que se pretende producir. En el
caso de la producciÓn de corderos lechales, el
objetivo es lograr el máximo crecimiento durante
el per¡odo de lactancia, compatible con la
obtención de una canal de características
adecuadas (Peláez et al. 1995). Sin embargo, si la
producción se orienta a la obtención de corderos
cebados, el planteamiento habría de basarse en
La etapa durante la cual tiene lugar la lactancia
artificial representa un estado de transición que se
inicia en el momento del nacimiento y avanza
progresivamente para finalizar en el momento en
que, independientemente de que persista la
ingestión de leche, el establecimiento de la
actividad ruminal permite la nutrición del animal a
partir de una dieta sólida característica y propia de
los rumiantes. En el inicio de esta etapa tiene
lugar una rápida sucesión de cambios.
Es preciso destacar, en este sentido, las
diferencias en relación con la obtención de los
nutrientes para cubrir las demandas del
organismo. Durante el desarrollo fetal, en el útero
m'aterno, la glucosa, los aminoácidos, etc. llegan
al torrente circulatorio a través de la placenta,
para su rnetabolismo.
Después del nacimiento, es preciso el consumo
de leche o de dietas lácteas de forma que, tras la
digestión de los principios inmediatos, los
nutrientes puedan ser absorbidos en el intestino
delgado.
La facilidad con que los corderos se adaptan a
estos cambios se debe, fundamentalmente, a que:
a) La permeabilidad de la mucosa
intestinal permite la obsorción de
moléculas de gran tamaño Y, en
consecuencia, la Posibilidad de
utilizar, sin ser hidrolizados,
componentes nutritivos Y las
inmunoglobulinas del calostro.
b) El establecimiento del reflejo de cierre
de la gotera esofágica, que posibilita
el paso de las dietas líquidas
directamente al omaso y abomaso,
que son, en este momento, los dos
únícos compartimentos gástricos con
capacidad digestiva.
la reducción de los costes de alimentación
durante el periodo de lactancia. En este sentido, la
reducción en el nivel de ingestión durante la fase
de lactancia llevaría a una crisis del destete
menos intensa y un posible crecimiento
compensatorio durante la fase posterior al destete
(Manso, 1995; Manso et al., 1995).
c) La rápida evolución en los niveles de
secreción de enzimas digestivas y en
su capacidad para hidrolizar, con gran
eficacia, los componentes de la leche
o de los reemplazantes lácteos.
Las condiciones en que se realiza la lactancia
artificial pueden considerarse óptimas para el
establecimiento y mantenimiento del reflejo de
cierre de la gotera esofágica (Amich Gali, '1970;
Peláez y Mantecón, 1991), Son factores de gran
importancia los estímulos propios de la relación
materno filial; el que la boca, la faringe y la gotera
esofágica estén en un mismo eje durante la
ingestión; que la temperatura de la leche este
próxima a 37-40oC; la perfecta homogeneización y
la composición de la leche materna y, finalmente,
el comportamiento ingestivo del cordero (Calcedo,
1982; Treacher,1973).
Para que en la lactancia artificial se establezcan
los estímulos adecuados para el correcto
desencadenamiento del reflejo de cierre de la
gotera esofágica es preciso cuidar de forma
extrema los procesos de un adecuado aprendizajey de una adaptación de los corderos (Sanz
Sampelayo et al., 1994a). El empleo de tetinas, en
lugar de utilizar cubos o bebederos, facilita esta
adaptación e impide degluciones de un volumen
tal de dieta que, por dilatación mecánica, pueda
impedir el cierre adecuado de la gotera esofágica
y facilitar el paso de parte del alimento al retículo-
rumen. Es preferible establecer periodos de
ayuno, que forzar a los corderos a ingerir el
sustitutivo lácteo y, para facilitar el
establecimiento de una nueva secuencia de
estímulos, también conviene separar los corderos
de sus madres lo antes posible.
El volumen del contenido del abomaso controla la
cantidad de alimento que sale del omaso. Por otra
parte, la pequeña capacidad del omaso determina
que los alimentos no puedan permanecer en su
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interior durante largos periodos de tiempo. En la
lactancia artificial. si el número de tomas diarias
se reduce a dos o tres (especialmente durante la
primera semana de vida), puede verse
comprometido el correcto funcionamiento del
omaso. Ello es debido a que la cantidad ingerida
en cada toma puede ser lo suficientemente
grande como para superar la capacidad de
absorción de agua de este compariimento. En tal
caso, el omaso recibe un volumen superior a su
Es difícil tratar de expl¡car las necesidades
energéticas y proteicas de los animales sin un
conocimiento previo de los cambios en la
composición corporal, fundamentalmente cuando
se trata de animales en crecimiento,
La composición corporal de los corderos al
nacimiento se caracteriza por el bajo contenido en
grasa, en comparación con otros mamíferos. En
todo caso, los lípidos se acumulan
fundamentalmente en el último tercio de la
gestación, siendo, por tanto, un claro reflejo de la
nutric¡ón materna en esta etapa (Mantecón et al.,
1985). Por otra parte, el contenido adiposo de los
corderos al nacimiento se caracteriza por la
presencia de una fracción rnetabólicamente muly
activa, qL¡e se denorrrina (grasa marrón>>, por su
pigmentación característica.
Es necesario destacar que la proteína y la energía
no pueden considerarse de forma aislada al
estimar las necesídades nutritivas, pues si bien en
NECESIDADES ENERGÉTICAS Y PROTEICAS
capacidad, lo que posibilita el retroceso de parte
de la ingesta al rumen, lo cual puede implicar la
aparición de las fermentaciones y alteraciones, ya
mencionadas. En este sentido, la menor
incidencia de diarreas y el mayor rendimiento de
las dietas, al seguir los sistemas de alimentación
"ad libitum" se deben, al menos en parte, a que la
alimentación se realiza en condiciones más
semejantes a las de la lactancia natural (Peláez,
1979).
esta fase el contenido en proteína de la dieta
ejerce una influencia importanie sobre el
crecimiento, este siempre es dependiente del
aporte energético, de tal manera que únicamente
cuando la ingestión de energía sea adecuada nos
encontraremos con la máxima deposición
proteica, dadas las interdependencias entre
metabolismo energético y metabolismo proteico
(Carriedo et al., 1991 ; Mantecón et al., 1990).
Los cambios en la composición corporal y en el
ritmo de crecimiento determinan modificaciones
en el contenido en nitrógeno y energía de los
incrementos de peso. Sin embargo, las ,,
variaciones en ia composición de los incrementos
ponderales pueden ser explicadas por las
variaciones en el ritmo de crecimiento y en el
peso vivo de los animales, como se puede
observar en las siguientes ecuaciones (Mantecón,
1986), que relacionan la retención de energía y
nitrógeno con la ganancia de peso diaria, el peso
vivo y Ia ganancia de peso relativa.
NR = 0,38 + 31,42GPV- 72,12 GPV + 559,10 (GPV/PVF, R = 0,9662, RSD = 0,52
ER = -0,04 + 3,63 GPV - 3,90 GPViPV- 66,82 (GPVIPV)'?, R = 0,9648, RSD = 0,0578
En estas ecuaciones la energía retenida (ER) se expresé en Kcalidía, el nitrógeno retenido (NR) en gr/dÍa, la
ganancia de peso (GPV) en kg/día y el peso vivo (PV) en kg.
Por otra parte, el aumento de peso de los corderos depende tanto de la ingestión de energía como de
nitrógeno y es posible, por tanto, estimar las retenciones de energfa y de nitrógeno a partir de la ingestión
diaria de ambas, tal y como puede comprobarse en las siguientes ecuaciones:
NR = - 0,3455 + 0,2334 Nl + 0,0033 EM, R = 0,8961, RSD = 0,2090
ER = - 66,8884 + 10,0186 Nl + 0,5286 EM, R = 0,9377, RSD = 17,2497
En estas ecuaciones, la energía retenida (ER) y la energía metabolizable ingerida (EM) se expresan en Kcal
por kg de peso metabólico y dia y el nitrógeno retenido (NR) y la ingestión de nitrógeno (Nl) en gramos por
kg de peso metabólico y día.
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De estas últimas ecuaciones se deduce que es
posible lograr las mismas retenciones de energía
o de n¡trógeno con distintas ingestiones de
energÍa metabolizable y de nitrógeno; pero, por el
conirario, a una determinada ingestión de energía
metabolizable y de nitrógeno sólo corresponde
una retención única de energía y de nitrógeno
(Mantecón et al., 1987).
A partir de las cuatro ecuaciones indicadas esposible calcular la relación óptima
energía/protefna de la dieta para un ritmo de
crecimiento determinado a un peso vivo concreto.
Si alteramos esta relación óptima, el ritmo de
crecimiento estará en función de la retención de
energía o nitrógeno, dependiendo de cuálde ellos
sea limitante respecto al otro en la dieta, o bien,
La capacldad de los animales prerrumiantes para
absorber eficientemente los nutrientes de
diferentes orígenes está en función de la
secreción de cantidades suficientes de enzimas
digestivas. A continuación se exponen las
particularidades en los componentes mayoritarios
'be los sustitutivos lácteos (hidratos de carbono,
lípidos y proteínas), con las particularidades en
cuanto a su inclusién en las dietas de corderos
lactantes (Amich Gali, 1970; Treacher, 1973).
La digestión de los hidratos de carbono en los
corderos lactantes puede resumirse en:
a) Solamente la lactosa, la glucosa y la galactosa
pueden ser digeridas y absorbidas eflcientemente.b) La capacidad de utilización digestiva de
polisacáridos complejos, como el almidón, eE
limitada y la carencia de la enzima adecuada no
permite la utilización de la sacarosa. Es posible la
incorporación rJe almidón en los sustitutivos
lácteos, siempre que haya sido hidrolizado anres
de su incorporación.
c) Los hidratos de carbono no digeridos en el
intestino delgado pueden ser fermentados por la
actividad microbiana en el intestino grueso, pero
los productos resultantes no son absorbidos por el
animal y pueden dar lugar a la aparición de
diarreas.
Es preciso tener en cuenta que existe un límite en
la incorporación de los hidratos de carbono en los
sustiti:tivos lácteos, por encima del cual se
pueden presentar transtornos diarreicos, Este
COMPOSICIÓN DE LOS SUSTITUTIVOS LÁCTEOS
se perdería eficiencia en la utilización de alguno
de ellos.
Es evidente que la relación óptima
energía/protelna de la dieta para ritmos de
crecimiento y peso vivo similares es distinta
durante la prímera y segunda quincena de vida.
Durante la primera quincena esta relaóión óptima
oscila entre los valores de 31 y 1T Cal. de energía
metabolizable por gramo de proteína,
disminuyendo a medida que aumenta el ritmo de
crecimiento. Durante la segunda quincena se
mantiene la misma tendencia, pero la variación dela relación óptima energía/proteína de la dieta es
más estrecha, oscilando solamente entre los
valores de 37 y 30 Cal. de energía metabolizable
por gramo de proteína (Mantecón, 19g6).
nivel máximo representa el 45-50% de la materia
seca.
En cuanto a la incorporación de las grasas en los
sustitutivos lácteos de corderos es preciso tener
en cuenta que si el contenido en proteína de ld
dieta es similar a la leche de oveja, los corderos
lactantes son capaces de digerir y utilizar
elevadas cantidades de lípidos de distintos
orÍgenes (Sanz Sampelayo et al., 1994b).
No esiá claramente estabiecido, en términos
cuaniitativos, hasta que punto la lipasa
pancreática es la responsable de la digestión delos lípidos en el intestino deigado, puesto que
existe una hidrólisis en el abomaso debido a la
acción de una "estearasa pregástrica" liberada enla región faríngea. El efecto de ambas enzimas
sería aditivo y se ha estimado que, durante laprimera semana de vida, la ,,estearasa
pregástrica" tiene actividad suficiente para digerir
hasta el 70% de los lipidos presentes en la dieta
láctea. Este hecho es de gran importancia, yaque, durante los primeros días de vida, la
actividad de la lipasa pancreáiica puede ser
insuficiente para digerir el total de lípidos y, por
tanto, es necesario asegurar la coagulación de la
leche en el abomaso.
La grasa representa, aproximadamente, el 35%
de los sólidos totales de la leche de oveja y es ta
principal fuente de energla de este alimento (6g%
del total) y su digestibilidad real es, prácticamente,
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del 100% (Mantecón et al., 1990).
En los sustitutivos lácteos, la grasa de la leche ha
sido sustituida, totaI o parcialmente, por otras
grasas o aceites, Los corderos pueden tolerar una
amplia variedad de lípidos, pero su origen,
características y porcentaje de incorporación
pueden afectar a la digestibilidad de la dieta, a su
apetecibilidad, a la ingestión voluntaria, al ritmo de
crecimiento y a ia composición del tejido adiposo
(Sanz Sampelayo et al., 1994b).
Los factores responsables de la reducción en la
digestibilidad de ciertos aceites vegetales y
grasas animales han sido relacionados con la
longitud de la cadena de los ácidos grasos, el
grado de saturación de los mismos, su posición
en la molécula de glicerol y la proporción de
trigl icéridos saturados.
Para conseguir una elevada digestibilidad y evitar
diarreas es necesario, en todo caso, emplear un
agente ernulsionante eficaz y que el iamaño final
del glóbulo graso sea inferior a 4-5 micras de
diámetro con la finalidad de obtener una
adecuada homogeneización de la grasa en la
dieta (Peláe2,1979).
El contenido en lípídos de los sustitutivos lácteos
debe estar comprendido entre el 25% de la
rnateria seca (con la finalidad de maniener un
aporte adecuado de energía, sin tener que recurrir
a una elevada ingestión de hidratos de carbono)y
el 35% de la materia seca (para evitar una
disminución de la digestibilidad y la aparición de
diarreas) (Mantecón y Peláez, 1998).
Las proteínas de origen lácteo constituyen la base
de la formulación de los susiitutivos lácteos para
corderos. Ello se debe a que la actividad de las
enzimas proteolíticas durante las dos prirneras
semanas de vida permite una elevada
digestibilidad de las proteínas de peso rnolecular
medio y bajo.
l-a renina del abomaso, cuya actividad aumenta
durante las dos primeras semanas de vida, tiene
como función fundamental la coagulación de la
leche, lo que posibilita la iniciación de la digestión
de la oroieína v de Ia orasa. La actividad de la
peps¡na aumenta rápidamente desde el
nacimiento y es la enzima responsable, cuando el
pH desciende después de la coagulación de la
leche, del inicio de la digestión proteica.
Si no se produce la coagulación en el abomaso,
disminuye la digestibilidad de la proteína y de los
lípidos de la dieta. En este sentido, eltratamiento
térmico excesivo de la leche descremada, asÍ
como la incorporación de proteínas de origen no
iácteo, difícultan o impiden el proceso de
coagulación; en este caso, disminuye la secreción
de ácido clorhídrico y de enzimas proteolíticas en
el abomaso y no se produce el descenso
necesario del pH para que se inicie la hidrólisis
proteica. Por otra parte, el paso al intestino de un
exceso de proteínas no digeridas en el abomaso
reduce la actividad de las enzimas pancreáiicas y
parece guardar conexión con la aparición de
diarreas.
Las enzimas proteolíticas de origen pancreático
(tripsina, qimiotripsina y carboxipeptidasas) e
intestinal (dipeptidasas y aminopeptidasas)
incrementan su actividad durante las tres primeras
semanas de vida, lo que viene a demostrar la
importancia de la formación del coágulo y la
digestión proteica en el abomaso y puede explicar"
la menor digestibilidad de las proteínas de origen
no lácteo durante los primeros quince días de
lactancia (Feláez, 1 979).
El empleo de leche descremada como fuente de
proteína es adecuada, teniendo siempre presente
que durante el proceso de deshidratación debe
evitarse un excesivo tratamiento térmico. El
porcentaje de nitrógeno no procedente de la
caseína es un índice de la calidad proteica y no
debe ser superior al20% del nitrógeno total en las
leches descremadas (Amich Gali, 1970).
La relación óptima proteína/energfa de la dieta
varía con el ritmo de crecimiento y, en razas de
engrasamiento precoz, también varía con la edad,
incluso durante el período obligado de lactancia.
En términos generales, en los sustitutivos lácteos
para corderos se recomienda un contenido
proteico comprendido entre el 22 y el 30% de
materia seca (Manso et al., 1998b).
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El empleo de técnicas de crianza, que sustituyan
a la lactancia natural, requiere un manejo
adecuado de los aspectos relacionados con la
alimentación y la higiene de los corderos para
que, de acuerdo con los objetivos que se deseen
conseguir, se pueda lograr un desarrollo
adecuado de los animales.
Tamaño de los lotes
Si fuera posible, el tamaño de los lotes no debría
ser suqerior a los 20 corderos, en un espacio de0,3 m¿lcordero. Ccn estos lotes de pequeño
tamaño se pretenden evitar complicaciones en el
amamantamiento debidas a diferencias de pesos
y edades entre los animales, así como problemas
de transmisión de infecciones. Los lotes han de
ser lo más homogéneos posible en cuanto a la
edad, de forma que cualquier anomalía detectada
en cada grupo se puede localizar y tratar con
mayor rapidez, evitando la diseminación de la
infección. Es ímportante acotar la superficie de
cada lote para impedir el intercambio de animales
entre grupos.
.EnSelostraAiento
El calostro es el primer alimento que proporcionan
a sus crías las hembras de los mamíferos. El
elevado contenido energético del calostro ayuda a
evitar la hipotermia. l_a presencia de
inmunoglobulinas, por otra parte, proporciona al
recién nacido una inmunidad pasiva frente a
distintos gérmenes patógenos.
Durante las primeras 24 horas de vida, la mucosa
del intestino delgado es permeable para absorber.
sin degradación previa, una elevada proporciónd9 fas inmunoglobulinas del calostro (Mellor,1991; Ubiergo et al., 1994). Este proceso de
absorción se ve faciiitado por otras propiedades
del calostro:
a) Su elevada concentración de
inmunogiobulinas, que proporcionan un
exceso de sustrato para las enzimas
proteollticas det estómago y del
páncreas.
b) Su capacidad tampón frente a los
ácidos, debida, en gran parte, a la
fracción gamma globulínica que, oe
esta manera, reduce la proteólisis
gástrica.
c) La existencia de un inhibidor de la
tripsina, que disminuye la hidrólisis
proteica en el intestino.d) La presencia de factores no
identificados, que facilitan la absorción
de las inmunoglobulinas que no han
sido digeridas.
La capacidad de absorción de lasinmunoglobulinas disminuye desde el nacimientoy puede perderse entre las quince y las
veinticuat¡'o horas de vida, aunque se ha podido
ooservar que esta capacidad persiste durante
más tiempo sí los corderos permanecen en
ayunas,
Las consecuencias de la falta de ingestión de
calostro han sido puestas de manifiesto Dor
distintos autores; sus resultados son concluveniesy señalan una elevada mortalidad i unadisminución en el ritmo de crecimiento, al menos
durante el primer mes de vida.
Para lograr una adecuada protección contra las
enfermedades y buenos ritmos de crecimiento se
nan propuesto, como suficientes, unas cantidades
de calostro comprendidas entre g y 24 gr/kg depeso vivo. Estos niveles no son suficientes, sin
embargo, cuando las condiciones ambientales
son adversas y las de higiene son deficientes, Se
estima que, para evitar la hipotermia, las
necesidades de calostro de ios corderos
amamantados por sus madres son, durante lasprimeras 18 horas de vida, de ,180 a 210 glkg depeso vivo, dependiendo de las condiciones
ambíentales. En los sistemas de lactancia artificial
se recomienda un mínimo de 200 ml. de calostro
qor kg de peso vivo durante el primer día de vida(MLC, 1983).
En el caso de no disponer de suficiente calostro
materno (muerte de la madre, escasa producción,partos múltiples, madres seropositivas a
M_aediA/ísna, etc.) (González-Angulo y Mantecón,
1995) es necesario recurrir a otras fuentes de
calostro (ordeño de las ovejas paridas en los
mismos dfas, calostro de vaca, calostro
conservado por congelación) para asegurar un
suministro mínirno de 200-300 gr por cordéro.
n t
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Separación de los corderos de sus madres
Con relación a este punto, se ha indicado en el
pasado la conveniencia de que los corderos
ingieran la cantidad de calostro adecuada antes
de ser separados de sus madres; de esta forma
no es .necesario el ordeño de las ovejas y, por
tanto, el momento de separación tienen lugar,
normalmente, entre el segundo y el tercer día
después del parto.
Cuando se trata de ovejas de producción lechera,
se ha constatado que la separación de los
corderos que han permanecido durante unos días
con sus madres determina un descenso de la
producción láciea de las ovejas.
Por otra parte, diversos estudios sugieren que en
los corderos recién nacidos la actividad asociada
con el instinto de búsqueda de{ pezón aumenta en
intensidad con el tiempo si el cordero no inoiere
alimento, pero disminuye rápidamente despué's de
las primeras veinticuairo horas de vida.
Teniendo en cuenta el rápido establecimiento de
las relaciones materno-filiales, es posible que la
separación del cordero de su madre lo antes
posible después del nacimiento facilite la
"^adaptación al sistema de crianza artificial
(González-Angulo y Mantecón, 1 995),
Para facilitar la adaptación y el aprendizaje de los
corderos debernos proourar que puedan oh¡tener
la dieta láctea sin tener que realizar un gran
esfuerzo de succión. Fara ello, el nivel de la díeta
en el depósito de distribución debe ser algo
superior a la altura a la que estén colocadas las
tetinas, lo cual permite que el sustitutivo lácteo
llegue a ellas por gravedad.
Para evitar las pérdidas de sustitutivo lácteo es
necesaria ia utilización de tetinas que no estén
deterioradas y sistemas de válvulas para evitar el
retroceso de la Neche. Es conveniente, asimismo,
la presencia de uno o dos corderos ya adiestrados
y que sii'van de "monitores" a los recién nacidos.
Cantidad de sustitutivo [ácteo
En los sistemas de lactancia artificial existen dos
métodos posibles de alimentación: "ad libitum" y
restringido. En el primer caso se persigue ei
máximo desarrollo de los animales y su rnás claro
exponente podríamos encontrarlo en la
producción de corderos lechales.
En el segundo caso, el nivel de restricción viene
impuesto por el ritmo de crecimiento deseado y su
fundamento principaf se encuentra en el ahorro
económico que supone el sustituir, en la medida
de lo posible, los alimentos de origen lácteo por
una alimentación basada en la utilización de
raciones características de los animales
rumiantes.
La reducción del aporte diario de sustitutivo lácteo
durante la fase anterior al destete determina una
reducción del ritmo de crecimiento y, en
consecuencia, un empeoramiento de los índices
de conversión (Manso et al., 1g96; Manso et al..
1 998a).
Teniendo en cuenta los aspectos económicos,
parece deducirse que, en producción de corderos
sacrificados a pesos superiores a los lechales, no
es rentable la administración de más de S kg de
sustitutivo lácteo y que durante los primeros 10
días de vida debe seguirse un método de
alimentación que permita la inEestión a voluntad
(Mantecón y Peláez, 1998).
Número de tomas diarias
En la crianza natural, la frecuencia con que 
"maman los corderos puede ser superior a una vez
cada tres-cuatro horas. El número de tomas
diarias puede influir sobre la capacidad de
ingestión y, por tanto, sobre el nitmo oe
crecimiento de los animales y también sobre la
eficiencia de utilización de los nutrientes.
En la primera fase del crecimiento la ingestión se
reduce entre un 10 y un ZAo/o, ál pasar de la
alimentación "ad libitum" con leche fría a ¡a
administración de la leche a la temperatura
ambiente tres veces al día, aunque los óoroeros
dispongan de la cantidad de leche necesaria para
sac¡ar su apetito en cada toma.
Cuando se trata de estudiar el efecto del número
de tomas diarias sobre la utilización de la dieta y
se comparan los resultados de una misma
cantidad de sustitutivo lácteo, pero administrada
en 2, 3 y 6 tomas diarias, se observó que no se
ven afectados ni la digestibilidad, ni los aumentosde peso, ni el balance de nitrógeno, ni la
cornposición corporal. La única diferencia
significativa se manifestó en el rnayor peso del
abomaso de los corderos que recibieron el
alimento soiarnente en dos tomas diarias (Feláez,
1979).
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En líneas generales, teniendo en cuenia los
condicionantes económ¡cos, y dado que al
aumentar el número de tomas diarias se
incrementa la mano de obra necesaria, los
distintos autores llegan a la conclusión de que los
corderos deben ingerir alimento 3 veces al día
durante la primera semana, reduciéndose
gradualmente la frecuencia de alimentación a
medida que aumenta la edad de los animales.
Sistem as de administración
- Sisfemas manuales: entre ellos se
encuentran el biberón. los calderos, el
tanque de leche con tubos conectados a
las tetinas y el depósito de leche.
Tienen como ventaja una acePtable
disiribución en el parque, así como un
coste razonable. Los inconvenientes que
surgen son los derivados de una
inadecuada limpieza de los materiales,
añadido al importante trabajo a ia hora de
reconstituir correctamente la leche y a la
diflcultad que conlleva mantener la
ternperatura y dosificación constantes.
- Sisfernas mecánicos: son las nodrizas o
"amamantadoras", que constan
. básicamente de 1) un vaso
preferentemente extraíble, introducido en
un baño maría que calienta el agua, 2) un
agitador que mezcla el agua con Ia leche
en polvo procedenie de una tolva de
almaeenamiento y 3) un tubo que
distribuye la leche hacia distintas salidas
conectadas a las teiinas,
Destacan sus ventajas a la hora de disminuir el
trabajo, sobre todo si la lactancia artificial ha de
realizarse en muchos animales. Garantiza una
temperatura y una concentración de la leche
constantes, siernpre que se lleve a cabo un
riguroso control de la máquina. Por conira, son
bastantes los problernas que puede originar si no
se maneja de forma adecuada. La revisión del
funcionamiento del aparato se debe realizar de
una forma periódica y sisternática, haciendo
hincapié en puntos como el dosificador y el
agitador (no de revoluciones). De ahí que se
recomiende medir la cantidad de agua y leche
empleadas en cada dosificación de la rnáquina,
tres veces por semana, para conrprobar que las
dosis no varian. Con el fín de evitar la formación
de grumos en las rnuescas dosificadoras, ha de
impedirse el llenado total de la tolva.
Es recomendable el ernpleo de nodrizas de
pequeño tamaño, debiendo desecharse el
aprovechamiento de nodrizas procedentes de
explotaciones de vacuno, que puede conducir al
acúmulo de leche residual en el vaso, posible
causa de diarreas,
Recientemente han sido desarrollados y
comercializados sistemas de lactancia artificial
(nodrizas) que permiten conocer y controlar la
ingestión de cada animal, utilizando sisterna de
identificación individual de los animales y oontrol
electrónico en el sistema de administración de
alimento.
Es importante, en cuanto a instalaciones, que las
tetinas dispongan de una válvula que evite el
reflujo de la leche en el acto de succión del
cordero. En cuanto al tipo de tetinas, es
recomendable que en principio sean de una
textura blanda y cortadas en forma de "T" para
evitar problemas de ingestión excesiva y que se
derrame la leche cuando no mama el cordero.
La altura recomendable a que deben colocarse
las tetinas es, inicialmente a 25-30 cm del suelo,
pudiendo subirse posteriormente, al aumentar la
edad y tamaño del cordero.
Tanto el material empleado para la administración
de calostro como el utilizado durante el periodo de
lactancia artificial ha de lavarse y desinfectarse
(se puede urtilizar lejía díluida en agua al 10% con
aclarado posterior) al rnenos L¡na vez al día o
mejor aún, después de cada toma en el caso de
sistemas manuales, 
,
Es preciso tener en cuenta que antes de
comenzar cada crianza deben revisarse todos los
utensilios (tetinas, calderos, tubos, etc.)
eliminando aquellos que no estén en perfecto
estado tanto físico como higiénico.
Tempqratura del sustitutivo láctea
En lo que se refiere a la temperatura a la que se
administra la díeta láctea, es posible diferenciar
tres gradaciones:
a) Temperaturas comprendidas entre 37-400 C y
que pueden considerarse como templadas.
b) Temperaturas que, dependiendo de las
condiciones de explotación, se sitúan entre
los 10-200 C y oue pueden considerarse como
ambientales.
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c) Temperaturas frías, aquellas que están por
debajo de los 10o C.
Hasta mediados de la década de los sesenta, la
norma general en los sistemas de crianza artificial
de corderos en los países europeos fue el empleo
de dietas lácteas a temperaturas templadas.
Sin embargo, en sistemas de alimentación "ad
libitum", al utilizar leche fría se han obtenido
elevados riimos de crecimiento y pocos
problemas sanitarios, siendo similares ias
ingestiones, las ganancias de peso e índices de
iransformación a los obtenidos cuando se utiliza
leche templada. Por otra parte, la administración
de la leche fría y "ad libitum" admite la posibilidad
de reducir los gastos de mano de obra.
Es posible que se haya sobrestimado la
importancia de la temperatura del sustitutivo, ya
que, en condiciones de alimentación "ad libitum"
mediante máquinas nodrizas, la temperatura
inicial de la dieta láctea se equilibra gradualmente
con la ambiental.
Las ventajas e inconvenientes en cuanto a la
temperatura del sustitutivo lácteo pueden
'resumirse de la forma siguiente:
a) Aunque no está totalmente comprobado, los
corderos parecen adaptarse mejor a los sistemas
de crianza artificial si se utiliza leche templada.
b) El empleo de dietas a la temperatura corporal
evita al organisrno el gasto de energía necesario
para elevar la temperatura del alimento a la
temperatura interna propia del animal y, por tanto,
la eficiencia de utilización energética de la dieta
será rnás elevada.
c) En los sisiemas de alimentación "ad libitum" la
elección es favorable a la adminisiración a la
temperatura ambiental, ya que se retrasan los
procesos fermentativos.
d) Una vez que los corderos se han adaptado a
un determinado régimen de alimentación, la
temperatura del sustiit¡tivo tiene poco efecto.
e) E! empleo de leche templada supone un mayor
gasto.
Concentración del sustitutivo lácteo
Al igual que con la temperatura, la clave en este
apartado es la constancia. Cada ganadero ha de
pensar en la concentración que quiere administrar
desde el principio y evitar en lo posible
variaciones en la misma.
La concentración de materia seca empleada en la
mayoría de los trabajos existentes sobre lactancia
artificial oscila entre 15y 2AoA (calcular 190-270 g
de leche en polvo por cada litro de agua). No se
han encontrado diferencias en la respuesta de los
corderos con concentraciones entre 10 y 25o/o de
materia seca (se aconseja no superar el límite de
345 g de leche en polvo diluido en un litro de
agua). Sin embargo, se encuentra una
disminución en la ingestión diaria de materia seca
cuando la dilución de sustitutivo lácteo es
excesiva.
Es necesario tener en cuenta que cuando los
corderos son alimentados "a voluntad" pueden
emplearse concentraciones menores del
sustitutivo lácteo que cuando la alimentación es
restringida.
Cuando se utiliza un sistema de lactancia artificial"
manual, es recomendable realizar la dilución de la
leche en polvo en la mitad de la cantidad de agua
necesaria, a una temperatura de 30-3b.C y
posteriormente, completar con agua templada o
fría hasta alcanzar la temperatura ambiente o la
establecida en función del sisterna de
alimentación.
I m pl i cac i o nes económ i cas
l-a decisión de aplicar la lactancia artificial en una
explotación de ovino de leche debe contemplar
Ios parámetros siguientes:
- Leche ordeñada extra como
consecuencia de retirar el cordero de
la madre.
- Precio de la leche.
- Coste del susiitutivo lácteo y del
materialy mano de obra.
A modo de ejemplo, asumiendo:
- Un prec¡o de la leche de 117 pts/litro
- Que el peso medio de los corderos al
nacimiento es de 3,5 kg y su sacrificio
es a los 10 kg de peso vivo.
- Que la retirada del cordero al
nacimiento supone un incremento de
23 litros de leche ordeñada.

































ll Jornodos de Ovino de Leche
Zomora, 6 y 7 de Abril de 2001
- Que el sustitutivo lácteo tiene un
índice de conversión de 1,2 kg/kg de
ganancia de peso de cordero y en
consecuencia, son necesarios 7,8 kg
de sustitutivo lácteo Por cordero
producido.
Que el coste de material, mano de
obra, etc., es de 400 pts/cordero.
El slstema de lactancia artificial sólo sería viable
económicamente cuando el precio del sustitutivo
lácteo fuera inferíor a 294 pts/kg. Evidentemente,
una reducción en el precio de la leche vendida,
una disminución en la caniidad de leche ordeñada
extra por la retirada del cordero o un incremento
del indice de conversión del sustitutivo lácteo
supone una reducción en el precio máximo a que
puede ser adquirido el sustitutivo lácteo para que
el sistema sea viable económicamente.
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